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Globalización digital 
Acerca del manifiesto por una ciberciudadanía1 

Dr. Mario González Arencibia 
MCs. /de/si Martínez Ungo 

Nlnjértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco ha de ser el de nuestras repúbli­
cas".2 

)osé Martf 

A medida que avanzan los años 
del siglo XXI, se continúan mul­
tipl icando las referencias pun­

tuales y los anál isis de distinta profundi­
dad sobre el impacto que tienen las tec­
nologías de la información y la comuni­
cación en la sociedad (TIC), y se acen­
túa al mismo tiempo, la diversidad de 
perspectivas desde las cuales se aborda 
el tema. Los orígenes, las causas media­
tas e inmediatas, los contenidos profun-

dos y los desenvolvimientos posibles de 
este fenómeno, son estudiados desde to­
do tipo de marcos teóricos y metodoló­
gicos, dando por resultado un verdade­
ro mosaico de escenarios presentes y fu­
turos de funcionamiento de la sociedad. 
Es tan así que ya hoy se habla de una so­
ciedad digital cuyo componente des­
cansa según autores en la denominada 
cibernación ó nación cibernética.3 

Trabajo enriquecido por los criterios de miembros del departamento de Marxismo de la 
Universidad de las Ciencias lnfomiflticas, La Habana Febrero 1 3  2003. ( Luis Angel Pino 
Alvarez, Pablo Brooks Lorains, Raúl Osvaldo Espinosa Reyes, Angel Bonancio Grave De 
Peralta Arbella, Juan Sflnchez Rosado, José de Jesús Suflrez Méndez, José Ramón Pérez 
Medina, Jorge Luis Russiel lnfante, Reinaldo Sabas Mois y Francisco Andrés Cano Alonso). 

2 José Martf. Nuestra América. Obras Completas, tomo 6 Editora Nacional de Cuba, la Ha­
bana 1 963 p. 1 8. 

3 Viene de la palabra compuesta inglesa cybernation, esta categoría cibernación sirve para 
definir una nación cuya comunicación de creencias e ideas filosóficas, mantenidas en co­
mún, se efectúa por medio de Internet o de otros mecanismos semejantes. Esto se define 
en el denominado ciberespacio, un mundo en el cual las fronteras físicas o nacionales se 
vuelven irrelevantes. Neil Barret. El Estado de la Cibernación. Consecuencias culturales, 
polfticas y económicas de la Internet. (Traducción de Joaquín Adsuar) Flor de Viento Edi­
ciones, S. A. España 1 998 p. 1 7  
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En este artículo veremos sólo una 
pequeña parte de ese mosaico, l imitán­
donos a explorar el anál isis que vincula 
directa o inversamente a un documento 
muy reciente asumido como declara­
ción final en el  Primer Congreso ONLI­
NE del Observatorio para la  Cibersocie­
dad de la RED IRIS en España en sep­
tiembre 2002, cuya propuesta central 
gira en torno al siguiente tema: Mani­
fiesto Por el Ejercicio de una Ciberciu­
dadanía Activa, Responsable y Com­
prometida.4 Según esto e l  objeto de es­
ta investigación es asociar dicho anál isis 
con algunas de las políticas que se han 
estado negociando o ya apl icando en el  
terreno del denominado tercer entornoS 
y extraer de a l lf conclusiones referidas a 
las implicaciones que podría tener asu-

mir las propuestas que en el menciona­
do "Manifiesto"6 se presentan, obser­
vando los mitos y rea l idades que involu­
cra la denominada sociedad digita l .  

El término sociedat;l digital es  aquel 
nivel de desarro l lo social  donde la· i nfor­
mática basada en la lógica binaria juega 
un papel paradigmático y definidor, me­
d iante procedimientos regulados a par­
tir de la lógica binaria, extrapol ándose a 
todos los niveles de l a  vida cotidiana. 
Sin embargo, también es interesante re­
ferirse a la misma como aquel la  sode­
dad donde l a  acción física sobre el 
mundo pasa a ser sustituida por . la mís­
tica del mando a distancia, que permite 
ejercer un poder sobre los objetos tec­
nológicos sin necesidad de tocarlos o, al  
menos, con solo apretar un botón.7 

4 Este documento fue asumido como declaración final en el Primer Congreso ON LINE del 
Observatorio para la Cibersociedad de la RED IRIS. España septiembre 2002. http://ciber" 
socieda&rediris.es/con�reso/declaracíon.pdf. 

5 El tercer entorno (E3) no sólo es Internet, ni mucho menos la World Wide Web. Las TIC 
que posibil itan la construcción de E3 son el teléfono, la radio-televisión, el dinero electró­
nico, . l a5 redes telemáticas (descentralizadas y abiertas como Internet, pero también cen­
tralizadas y cerradas), las tecnologfas multimedia (CD-Rom, DVD, etc.), los videojuego5 y 
las tecnologras de realidad virtual. Para i lustrar senci l lamente lo que es el tercer entorno, 
cabe decir que, asr como un ordenador tiene unos periféricos, el tercer entorno está for­
mado por todos los ordenadores conectados a redes telemáticas más sus diversos periféri­
cos, incluyendo teléfonos, televisiones, tarjetas de crédito, sistemas de memorización, al­
macenamiento y procesamiento, grabadoras, impresoras, micrófonos, videocámaras, etc. 
E3 es un nuevo espado social en fase de emergencia, construcción y expansión, tanto ma­
terial como social y mental. La globalización electrónica no sólo implica un cambio tec­
nológico, sino también una transformación social, cultural y mental. E3 no sólo es un nue­
vo mediu de i nformación y comunicación, sino un nuevo espacio para la acción y la in­
terrelación entre las personas frsicas y ¡úrrdicas a través de las TIC. Además de transformar 
la información y las comunicaciones, E3 supone un nuevo espacio para la acción huma­
na. Ver: Javier Echeverrra I mpacto Cultural, Social y Ungülstico de las Nuevas Tecnologías 
de la I nformación y las Comunicaciones (TIC). http://www.campus-oei.org/tres espacios/i­
mloguio8.htm. 

6 El entrecomillado es nuestro a partir de considerar que este documento es m&s un decre-
to que un manifiesto. 

• 

7 Javier Bustamante Donas. Dilemas éticos en la sociedad de la información: apuntes para 
una discusión. Disponible en: http://www.argumentos.us.es/discusio.htm. 



El sentido de esta argumentación 
apuntará a ident ificar dos tipos de aso­
ciación en el marco de la llamada socie­
dad digital: por un lado, se parte del cri­
terio que la propuesta acerca de una ci­
berciudadanfa generadora de conver­
gencias, y las políticas que de ella se 
han venido desprendiendo, se corres­
ponden con la minimización de las 
preocupaciones por el desarrollo y con 
la devaluación de los esfuerzos dirigi­
dos al logro del mismo; por otra parte, 
se sostiene que el reconocimiento de 
que la globalización dig ital se desen­
vuelve acentuando divergencias expre­
sadas en la brecha digital, empuja a una 
reevaluación de las políticas nacionales 
e .  internacionales en cuanto a la pro­
puesta homogeneizadora de la sociedad 
digital. La idea sería que cualquier aná­
lisis en esta dirección debe i r  encamina­
do a solucionar o atenuar cualquier di­
vergencia, y en particular aquellas diri­
gidas a asegurar el desarrollo social en 
todas las esferas de la vida social. 

Cabe aclarar que la postura general 
de los autores de este trabajo se corres­
ponde con la segunda de esas asocia­
dones antes identificadas, considerán­
dose que la globalización digital hasta 
ahora se desenvuelve no sólo acentuan� 
do divergencias como la brecha digital 
a todo nivel, sino llevando al extremo.la 
polarización digital y social; a la vez 
que impone, gracias al dominio infor­
mático de unos sobre otros, patrones 
culturales homogenizadores. 

En este artículo se identifican algu­
nas de las evidencias y de las previsio­
nes sobre las realidades y mitos que in­
volucra el mencionado "'Manifiesto" en 
lo que respecta al ámbito digital. Para 
realizar este análisis se centra la aten-
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ción, en cada uno de los puntos que 
conforman el cuerpo teórico del "'Mani­
fiesto" y en las previsiones que sobre la 
sociedad digital existen. Ello indudable­
mente permite avanzar en una valora­
ción acerca de la realidad que puede 
deparar la propuesta globalizadora digi­
tal en particular para las sociedades del 
denominado Tercer Mundo. 

En rigor las ideas que aquí se plan­
tean, solo pretenden ser una modesta 
contribución a la divulgación y al deba­
te de un tema, que por su importancia 
para la toma de decisiones en la prácti­
ca polftica de cualquier país, necesita 
un estudio constante. A lo más que se 
aspira es a haber esbozado los contor­
nos generales de la mencionada pro­
puesta de globalización electrónica y 
por tanto, a presentar un mapa tentativo 
cuya función sea la de alentar análisis 
posteriores y estimular su exploración 
más a fondo. 

Generalidades del concepto ciudadanía · 

El debate actual sobre ciudadanía 
indica que este concepto está siendo 
cuestionado por nuevas realidades, en 
lo que intervienen múlti ples factores co­
mo: el acelerado proceso de globaliza­
ción acompañado de un inminente fe­
nómeno de multiculturalidad y de un 
amplio margen de migraciones, en ello 
ha tenido un impacto particular la glo­
balización d igital bajo el influjo de ·las 
tecnologías de la información y las co­
municaciones. Estos hechos han contri­
buido a la aparición de interrogantes en 
torno a la presencia del Estado-nación 
como componente organizador de la 
realidad nacional. Ello se ha expresado 
en el movimiento de integración en la 
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denominada Unión Europea. la propia 
necesidad de un desarrol lo sosten ible 
que garantice la protección del medio 
ambiente ha sido otro factor comple­
mentario de repensar el concepto de 
ciudadanfa. 

la idea es que el concepto ciudada­
nía referido a un territorio dado, está 
siendo sometido a nuevas visiones críti­
cas que incorporan la real idad local, na­
cional y transnacional. Esto se despl iega 
en un contexto . de pluralidad cultural, 
dominado o caracterizado por inmensas 
desigualdades sociales que atentan con­
tra la unidad de las comunidades y frac­
turan las relaciones sociales. Ello sin lu­
gar a dudas exige la toma de conciencia 
de un ciudadano responsable, activo y 
comprometido con su entorno social. 

Una excelente clasificación de dife­
rentes visiones presentando la plural i­
dad del concepto ciudadanía es real iza­
da por la autora Flor A. Cabrera Rodri­
guez,B cuyos supuestos hacen ver el 
mismo como lo concreto, es decir  como 
la síntesis de múltiples determinaciones, 
los cuales apuntan hada lo que la auto­
ra denomina como educación para la 
ciudadanía, dichos basamentos se listan 
a continUación. 

• Ciudadanía · cosmopolita: térmi no 
introducido con el fin de señalar 
una concepción de ciudadanía que 
trascienda el ámbito nacional y 
transnacional, esta última referida a 
uniones de Estados nacionales. Esta 
propuesta pretende superar todas 

las barreras en lo particular la rela­
ción tradicional entre ciudadanía y 
comunidad polrtica. 

• Ciudadanía global: esta visión se si­
túa dentro de la educación global, 
en ello son centrales los conceptos 
diversidad, equidad, interconexión 
e i nterdependencia. Según esta 
perspectiva, un ciudadano global se 
caracteriza por ser alguien que tiene 
desarrolladas las siguientes capaci­
dades: es consciente de la amplitud 
del mundo y tiene sentido de su 
propio papel como ciudadano del 
mundo; respeta y valora la diversi­
dad; desea actuar para hacer del 
mundo un lugar más equitativo y 
sostenible; es responsable de sus ac­
ciones. 

• Ciudadanía responsable: enfatiza 
en la dimensión de compromiso so­
cial y la responsabil idad social que 
implica ser ciudadano. Acentúa la 
dimensión de identidad de la ciuda­
dania, como una conciencia viva de 
pertenencia a una comunidad que 
exige un conjunto de habil idades y 
actitudes para participar en ella, una 
implicación y compromiso para me­
jorarla. 

• Ciudadanía adiva: otorga valor e 
importancia al compromiso dvico, 
a la participación activa y creativa 
de los ciudadanos en la gestión de 
los asuntos comunes. 

• Ciudadanía crítica: esta concepción 
exige de ciudadanos que asuman 
con todas sus consecuencias una 

8 Flor A. Cabrera Rodríguez. Hacia una nueva concepción de la ciudadanía en una socie­
dad multicultural en: Identidad y Ciudadanía. (Coordinadora Margarita Bartolomé Pina) 
Editorial Marcea, S. A. de Ediciones Madrid 2002 pp. 83-85_ 



cultura dvica. Enfatiza en el com­
promiso que deberla tener el ciuda­
dano por construi r  una sociedad 
más justa, participando activamente 
en los proyectos y experiencias de 
la comunidad, con un trabajo com­
prometido hacia posibil idades alter­
n ativas deseables. El centro de esta 
propuesta es que la educación en 
ciudadanía exige de entes más acti­
vos y con ideas más claras, interesa­
dos en participar plena y crftica­
mente en la vida públ ica. 

• Ciudadanía social responsable: dis­
tingue responsabil idades ciudada­
nas atendiendo a diferentes. com­
promisos sociales; con ello se incor­
poran las siguientes clases de ciuda­
danía: a) democrática social como 
aquel la que asegura la participación 
de todos y todas y que lucha contra 
el fenómeno de exclusión. b) am­
biental que trabaja por la preserva­
ción y cuidado del medio ambiente. 
e) paritaria que exige la superación. 
de los prejuicios de grupos, con es­
pecial referencia al género. 

• Ciudadanía multicultural: esta pers­
pectiva está referida a lo .educativo 
partiendo del supuesto de que la sa­
lud y la estabilidad de las democra­
cias modernas no sólo dependen de 
la. justicia de sus instituciones bási­
cas, sino también de las cualidades 
y actitudes de sus ciudadanos res­
pecto a: 
• Su capacidad para tolerar y traba­

jar con personas distintas a el los. 
• Su deseo de participar en el pro­

ceso político para promover el 
bien público y de apoyar a las au­
toridades polfticas responsables. 
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• Su capacidad para asumir respon­
sabilidad personal en las eleccio­
nes que afecten a su salud y al en­
torno. 

• Su conciencia sobre el sentido de 
justicia y de compromiso con una 
distribución equitativa de los re­
cursos. 

• Ciudadanía intercultural: esta posi­
ción asume un paso más al lá que el 
reconocimiento del multicultura l is­
mo (como existencia de un mismo 
espacio de culturas que se recono­
cen como . diferentes). Propone la 
noción de una ética ciudadana in­
tercultural que se apoyarla en cua­
tro elementos básicos: 

• No asimi lar las culturas dominantes 
sino posibi l itar que conserven su 
adhesión a identidades culturales 
diversas. 

• No recrearse en l a  d iferencia por la  
diferencia, sino asegurar una convi­
vencia auténtica, ya que las diferen­
cias pueden ser expresión de la au­
tenticidad personal y cultural, pero 
no toda d iferencia es respetable. 
• Respetar la elección de las perso­

nas· a  elegir su identidad cultural. 
• Valorar la cómprensión de las 

otras culturas como medio para 
comprender la propia. 

• .  Ciudadanía diferenciada: utiliza el 
marco de las sociedades multicultu­
rales para pronunciarse por una ciu­
dadanfa que tome en consideración 
la cultura, identidades y derechos 
de los distintos grupos culturales de 
la sociedad. Esta posición afirma 
que en las sociedades modernas la 
diferenciación en grupos es un pro­
ceso inevitable, si bien denuncia 
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que algunos de esos grupos son gru­
pos privilegiados, mientras otros es­
tán oprimidos. 

• Ciudadanía económica: dicho enfo­
que está referido a la "empresa ciu­
dadana" el cual pone de relieve otro 
importante espacio desde donde ha­
cer ciudadanía y formar en ciudada­
nía. En la cuenta de resultados de 
las empresas están apareciendo los 
bienes i ntangibles que pueden ser 
de muy diverso tipo, desde un clima 
laboral armónico y soJ.idario hasta 
asumir la responsabi l idad social por 
el entorno. 

Las contribuciones qu� se han ex­
puesto son expresión del · concepto de 
ciudadanía corno lo concreto, las mis­
mas apuntan elementos que en su con­
junto conforman el concepto como la 
unidad de lo diverso. Del análisis de es­
tas concepdones la autora Flor A. Ca­
brera Rodríguez, en su excelente artku­
lo sobre: "Una nueva concepción de la 
ciudadanía en una sociedad multicultu� 
ral", extrae ciertos perfiles de pensa­
miento válidos a los efectos de este tra­
bajo, cUyo enfoque integra dos compo­
nentes interdependientes pero bien dife­
renciados, relativos a la ciudadanía, es-
tos se refieren a la: 

· 

a) Dimensi6n política y de juBticia 
asociada a un estatus legal que exige el 
reconocimiento en el ciudadano de 
unos derechos y, también el de respon­
sabilidadeS. En este caso, se habla de 
ciudadanfa como estatus. 

b) Dimensión de naturaleza psico-
16gica asociada a una identidad de ciu­
dadano que le hace sentirse parte de 
una colectividad con la que se identifi­
ca y se reconoce. En este caso se habla 
de ciudadanfa como práctica deseable 
o como proceso. 

El resu ltado es que se entiende la 
ciudadanía como una "relación políti­
ca" entre ·la persona o grupos relevantes 
y una comunidad política, en virtud de 
la cual se es miembro de pleno derecho 
de esta comunidad. En tanto que condi­
ción legal, la ciudadanfa supone un es­
tatuto jurídico que atribuye un conjunto 
de derechos polfticos, civiles y sociales 
que se le reconoce a la persona en tan­
to que pertenece a la comunidad políti­
ca.9 . 

Por otro lado, como práctica la ciu­
dadanía se construye mediante un pro­
ceso social donde los ciudadanos com­
parten valores y normas de comparti­
miento que permiten la convivencia en­
tre e llos, y les dota de una identidad co­
lectiva específica. Esto de hecho está re­
ferido al desarrollo de una coAciencia 
de pertenencia, a una colectividad que 
se despliega mediante la participación y 
del ejercicio de la ciudadanía. En suma, 
la ciudadanía no·sólo depende del reco­
nocimiento de un estatus, sino que tam­
bién involucra un sentimiento de perte­
nencia, de "sentirse parte de", que se 
construye en colectividad y a través de 
la participación. Hay que entender que 
los tres términos: estatus, sentimiento 
de pertenencia y práctica o ejercicio de 

9 Flor A. Cabrera Rodríguez. Hacia una nueva concepción de la ciudadanfa en una socie· 
dad multicultural Op. cit. pp. 87-88. 



la ciudadanía son interdependientes y 
se al imentan mutuamente. l O 

Los aspectos planteados a los efec­
tos de este artículo permiten avanzar en 
varias ideas: primero que la ciudadanía 
es un proceso, y como tal, requiere de 
particu laridades cuando se emplea co­
mo constructo aplicado a un fenómeno 
determinado, segundo, este concepto 
responde a la lógica interna de comuni­
dades y pafses, tercero, no puede ser 
impuesta por decreto o manifiestos, ne­
cesita al imentarse de lo nacional, lo te­
rritorial y lo global donde la cultura 
constituye un componente vital. Esto 
significa que la cultura como forma de 
ser y hacer conocimiento adqu irido ac­
túa como fuerza social izadora capaz de 
transformar la sociedad. Por su dinámi­
ca la cultura es entonces agente de cam­
bio y factor de desarrol lo al comprender 
todo el sistema de creación del hombre 
tanto en lo material como en el plano 
espiritual, y por lo cual adquiere parti­
cular significación social como i ndica­
dor que expresa el grado de dominio del 
hümbre de las condiciones de su exis­
tencia en las distintas fases del desarro­
llo social.ll 

11Manifiesto" por el ejercicio de una ci­
berciudadanía adiva, responsable y 
comprometida: mitos y realidades 

"Para poder privatizar los bienes 
materiales, el  capital ismo social iza los 

10 r-ior A. Cabrera Rodríguez. ibdem. 
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bienes simbólicos, a través de la religión 
o de los medios masivos de comunica­
ción que no distinguen la choza del po­
bre, de la mansión del rico"12  Freí Betto 

En el primer punto del manifiesto se 
apuesta a la "creación de infraestructu­
ras para el iminar la fractura digital"; sin 
embargo este problema no puede ser re­
ducido solo a una cuestión de infraes­
tructura, aquí desempeñan un impor­
tante papel las posibilidades que para su 
creación y acceso brinda el Qrden social 
establecido, a lo que deberfa añadirse la 
necesidad de una estrategia para hacer­
le frente a los grandes problemas de 
analfabetismo e incultura que tiene la 
humanidad. De hecho, las sociedades 
democráticas necesitan ciudadanos re­
flexivos con respecto a los grandes pro­
blemas y temas de debates que en ellas 
se suscitan; ciudadanos que sepan cons­
truir su propia opinión y que participen 
activamente en las decisiones soeiales, 
sujetos que sean miembros conscientes 
y activos de una sociedad democrática, 
que conozcan sus derechos individua­
les y sus deberes públ icos y, por ello, no 
renuncien a la gestión política de la co­
munidad que les concierne, n i  deleguen 
automáticamente todas las obl igaciones 
que ésta impone en manos de los "ex­
pertos en dirigir". 

El  punto dos, postula 111a creación 
de un marco legal con un régimen de 
competencia comercial, sin barreras ni 

11 Pablo Guadarrama y N. Peregrin. lo universal y lo especifico en la cultura. Editorial de 
Ciencias Sociales, la Habana 1 990 p. 87. 

12 Freí Betto. Social izar los bienes materiales y privatizar el sueño. En Paradigmas y Utopías. 
la reformulación del proyecto socialista. Revista de Reflexión Teórica y Polftica del Parti­
do del Trabajo. Diciembre 2002-Febrero 2003 No. México 2003 p. 31 7 
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proteccionismos que perjudiquen a per­
sona o sociedad alguna". Este tipo de 
prácticas hasta ahora han sido muy da­
ñ inas para la mayor parte de la humani­
dad, en tanto han sido el mecanismo 
perfecto para proteger a los más fuertes, 
garantizando y manteniendo su ventaja 
sobre los más débiles, enmascarada con 
un alarde de l ibertad absoluta, que solo 
sirve para convertir al individuo en es­
clavo del mercado y las fuerzas de la 
competencia; y que ha generado la ava­
lancha ileoliberal que ha l levado a los 
países pobres a la desastrosa situación 
que hoy tienen y al mundo a las puertas 
de una gran crisis de incalculables con­
secuencias. En realidad esto solo favore­
ce los i ntereses del gran capital .  Bajo es­
ta variante estamos ante un nuevo neo­
colonial ismo tecnológico. Aceptar esta 
tendencia daría lugar a un mayor afian­
zamiento del capital transnacional, de­
rivando !Jna mayor desigualdad, domi­
nación y dependencia por la concentra­
ción del poder financiero e informado­
na! y de mercados por parte de un me­
nor número de protagonistas de mayor 
peso mundial. 

En el tercer punto, se plantea que se 
"deben establecer organizaCiones que. 
protejan la ciberciudadania contra prác­
ticas abusivas de gobiernos y empresas 
frente al "derecho" que proclama la ci­
berciudadanía planteada". Esta idea es 
gemela a la anterior, no se pueden ver 
los derechos en abstracto, separados del 
contexto, ni  apl icar el mismo rasero a 
todos. Si se considera que el surgimien­
to de asociaciones globales y de nuevas 

formas de monopolización podrían 
traer como consecuencia la profundiza­
ción de las relaciones de poder y hege­
monía, lo cual de hecho va contra la  
posible práctica positiva que se puede 
derivar de una real ciberciudadanía ac­
tiva; aquí la pregunta es la siguiente: 
¿Por qué eso no se ha hecho cumplk 
para las i njusticias que se cometen en el 
primer y segundo entorno?. 

El cuarto punto, propone "estudiar 
las ventajas derivadas de uti l izar solu­
ciones tecnológicas de código l ibre en 
las administraciones públicas y su im­
plantación siempre que sea viable, en 
detrimento de herramientas de tipo co­
mercial, privado o cerrado". Este postu­
lado se presenta como algo utópico, 
hasta ahora el mercado ha sido el que 
ha guiado la posibi l idad del empleo de 
soluciones tecnológicas en una u otra 
dirección; en la mayoría de los casos el 
Estado ha sido solo un espectador. Todo 
parece indicar que se le quiere hacer un 
favor a las administraciones públ icas, 
defendiéndolas de la práctica neol ibe­
ral. E l lo dice cuán hegemónica es esta 
propuesta. 

El quinto punto, plantea l a  "elabora­
ción, difusión y puesta en marcha de 
auténticos programas de educación, a 
todos los niveles, en la utilización de las 
TIC, que permitan que su uso y prove­
cho no quede l imitado a los grupos so­
cia 1 y económicamente privi legiados". 
En primer lugar, el acceso y uso de las 
TIC por los diferentes sectores sociales 
no es solo un problema de educación, 
sino también de recursos económicos e 



integración sociai.H Esto hasta ahora no 
se ha logrado resolver en los marcos .del 
primer y segundo entorno, tampoco 
existe una tradición básica de su em­
pleo en los países subdesarrol lados, ello 
sin referirnos a la urgencia, en Jos mis­
mos, de resolver otras necesidades más 
urgentes como: la al imentación, la sa­
lud, la vivienda, etc. 

No se considera además que un de­
safío cultural de la global ización que es 
trascendente, es aquel referido a los ser­
vicios de INTERNET, cuyo despliegue se 
expresa con fuertes l imitaciones l ingüís­
ticas, debido a que en este nuevo espa­
cio cultural más del 95% de los docu­
mentos situados se manejan en inglés, 
lo cual es una manifestación de la inva­
sión cultural regida por las redes nortea­
mericanas. A esto se suma que el 65% 
de las transmisiones de radio del mun­
do, el 85% de .las l lamadas telefónicas 
internacionales, el 90% de los datos al­
macenados en 1 00 mil lones de compu­
tadoras en el mundo están en inglés, es­
ta es también la leo gua fundamental del 
comercio, las investigaciones científicas 
y los mercados globales. El efecto de es­
te monopol io cultural de la lengua in­
glesa es la tendencia a la desaparición 
de las herencias culturales idiomáticas, 
debido a la ausencia de políticas de pre­
servación y al impacto de los medios 
audiovisuales globalizados. 14 Por consi­
guiente, se impone el dominio cultural 
apocalíptico de las grandes empresas 
transnacionales, a través de la coloniza-
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ción de los espacios culturales e impo­
sición de valores y normas culturales de 
actuación en la producción, la distribu­
ción, el cambio y el consumo propias 
de países desarrol lados. 

El sexto punto del manifiesto plan­
tea el desarrol lo de una política respon­
sable y consecuente con la l ibre y fluida 
difusión de la información y el conoci­
miento en formatos tecnológicos de do­
minio públ ico, su catalogación y expo­
sición pública que permitan que estos 
recursos sean lo más fácilmente local i­
zables y uti l izables. Aquí la pregunta 
podría ser ¿Cómo hacer una política res­
ponsable y consecuente si esto choca 
con el tema de la propiedad? ¿Cómo lo­
grar esto con la profunda brecha d igital 
que caracteriza al entorno mundial? 
¿Cómo es posible esta libertad en condi­
ciones de un régimen de competencia 
comercial como se postula en el punto 
2?  Según esto el propio título del docu­
mento es muy ambiguo y al mismo 
tiempo contradictorio por lo que podría 
cuestionarse el término de ciberciuda­
danía activa dado que se quiere cons­
truir desde una postura hegemónica, 
por otro lado, al verbo responsable se le 
podría añadir la pregunta ¿responsable 
de qué? y a comprometida se le pudie­
ran añadir las preguntas ¡comprometi­
das con qué y con quién?. La contradic­
ción que más aflora es la de libertad e 
igualdad frente a la protección, a la 
competencia y el comercio, lo cual raya 
con los postulados neoliberales. 

1 3  lJn interesante análisis en esta dirección se puede encontrar en: Ricardo Sánchez Villaver­
de. Las Nuevas tecnologfas de la información: un análisis político. Cuba Socialista, la Ha­
bana No. 1 996 pp. 39-52. 

14 John Naisbitt. The Global Paradox. Avon Books, New York. 1 995 pp. 20-25 
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El séptimo punto promueve la Hde­
nuncia �e incumplimiento de los puntos 
contenidos en este manifiesto con espe­
cial referencia de las consecuencias so­
ciales a las que dicho incumplimiento 
nos l leva. Convirtiéndonos, de facto, en 
una voz firme que remueva las concien­
cias de las personas y de las administra­
ciones públicas". De hecho este punto 
está al margen de lo que sucede en el 
mundo, pretende ver resueltos los pro­
blemas del mundo en el entorno d igital, 
sin observar las profundas desigualda­
des que existen en este propio entorno. 
Detrás de su contenido también se ma­
neja de manera insinuante una especie 
de amenaza a quienes no se pl ieguen a 
los postulados del documento, con lo 
que al mismo tiempo asume un carácter 
injerencista en los asuntos internos de 
los países que conforman la comunidad 
mundial. 

E l  octavo punto, esboza como slo­
gan a seguir la "faci l idad de hacer públi­
co todo tipo de información a través de 
la red, promover y asumir la precisión, 
ade·cuada elaboración y presentación 
de los contenidos que puedan servir de 
guía, referencia o información y hacerlo 
siempre desde un ejercicio de responsa­
bil idad ética, que tome en considera­
ción las posibles consecuencias de la 
información publicada". Este punto es 
viable en tanto contribuye a la sociali­
zación del conocimiento, sin embargo 
es contradictorio a los efectos de lo que 
sucede en la red de redes, donde prol i­
feran práctiCas antiéticas como la por­
nografía, la prostitución infanti l ,  ataques 

terroristas etc., que según este manifies­
to tienen tanta l ibertad de circulación y 
comercio como otro cualquiera. 

Finalmente el documento aterriza 
con las siguientes palabras: "Porque 
creemos que ya no es posible seguir po­
niéndole vallas al mundo, ni fronteras, 
n i  aduanas, ni peajes monopolfsticos u 
ol igárquicos. Porque estas val las, fronte­
ras, aduanas y peajes son testigos de un 
mundo caduco e injusto al que debe­
mos renunciar para que la Humanidad 
sobreviva y porque creemos que el ci­
berespado es el primer lugar donde 
esos obstáculos pueden ser, efectiva­
mente, salvados." Con estas palabras 
deja ver con fuerza su profundo conte­
nido neoliberal, así como el sesgo apo­
logético al ciberespacio como el hori­
zonte para resolver los problemas de la 
humanidad .. El mismo esconde las pro­
fundas diferencias socio-clasistas exis­
tentes en el mundo contemporáneo, 
con las cuales es i mpensable poder de­
mocratizar el ciberespacio en tanto el 
acceso y uso del tercer entorno está pro­
fundamente condicionado por lo que 
ocurre en los otros dos 1 5 entornos. 

Puntualmente se pudiera plantear 
que e l  propio término "Manifiesto" es 
ya cuestionable, si se asume que éste es­
tá referido a algo visible, notorio, palpa­
ble, sabido, públ ico, ostensible, lo que 
está determinado por el hecho, de que 
la real idad mundial ofrece otras pers­
pectivas que cuestionan el desenvolvi­
miento de las propuestas que se hacen 
en este documento, e l  cual parece más 
un decreto, ley, disposición, orden, 

15 Nos referimos al entorno rural y al entorno industrial. 



mandato, prescripción, precepto, cons­
titución que un Manifiesto. 1 6  · 

Algo de historia 

Asumiendo e l  principio de unidad 
de lo lógico y lo histórico se puede 
plantear que al hablar de la h istoria de 
la sociedad digital, cuna del menciona­
do "Manifiesto", los historiadores de l a  
Red acostumbran a establecer 1 994 co­
mo el año de partida, dado que es en di­
cho momento cuando el gran público 
accede a la misma. Hasta dicha fecha, 
el uso de Internet estaba restringido al 
ámbito universitario, gubernamental y 
m i litar. Pero a l  fijar el inicio de la h isto­
ria en 1994, se olvida que antes de el 
año citado ya existfan otras comunida­
des virtuales, algunas muy �ctivas, tanto 
en Estados Unidos como en Europa; las 
que se organ izaban mediante pequeñas 
redes autónomas de ordenadores, orga­
n i zadas mediante la iniciativa de aficio­
nados a la informática. Es en el seno de 
las m ismas donde se d ieron los primeros 
ataques contra la l ibertad de expresión 
en el mundo digital, y es en este ámbito 
donde se organiza la primera resistencia 
electrónica, que da lugar a la formación 
de la  Fundación de la Frontera E lectró­
nica, grupo de defensa de derechos ci­
vi les en el ciberespacio. 1 7  

A los efectos del objeto d e  estudio 
de este trabajo dicha h istoria es relevan­
te debido a que abre el d iapasón de di-
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recciones en que se pueden emplear los 
preceptos del denominado "Manifies­
to". E l lo es indicativo de que desde sus 
antecedentes, la sociedad digital nace 
ya plegada de inminentes contradiccio­
nes, que en alguna medida están pre­
sentes en el decreto que se presenta. 

iSocledad digital igual a postmodemis­
mol: evidencias para la comprensión 
del tema 

Las teorfas en torno a l a  sociedad di­
gital se han ido construyendo más me­
d iante constataciones empíricas que por 
l a  aplicación de criterios o principios 
predeterminados. No obstante, no han 
podido escapar a la influencia de las 
concepciones de moda. E l lo se eviden­
cia en sus postulados básicos, los cuales 
responden al postrnodernismo, lo que 
se comprende mejor si  se considera que 
la postmodernidad se define a sr misma 
como reflexión que expresa el estado de 
la  cu ltura de la civilización, mediante el 
estudio de las sociedades más desarro­
l l adas. Por el lo sus representantes consi­
deran que la sociedad actual se encuen­
tra en una nueva época, concebida co­
mo postindustrial o informatizada, que 
se caracteriza por el amplio desarrol lo y 
predomin io de los medios de comuni­
cación, los que facil itan la transmisión 
generalizada de saberes, creencias, nor­
mas, gustos, valores, etc.; no a escala 
fragmentada, sino a todo el universo. '  

16 Ver: Informe de Desarrollo Humano. Poner el adelanto al servido del desarrollo humano. 
Ediciones Mundi-Prensa Libros, S.A. Naciones Unidas, Madrid 2001 . pp. 40-45. 

1 7  Carlos Sánchez Almeida. Comparecencia ante el Senado, Comisión de la Sociedad de la 
Información y el Conocimiento, celebrada el martes 4 de septiembre de 200� 1. Disponi­
ble en: http://www.bufetalmeida.com/textos/regul acion.html. 
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lo anterior, según el criterio de los 
postulados del postmodernismo, hace a 
los sujetos iguales, inaugurando -a su 
juicio- una nueva era, con una nue\la 
cultura y modo de vida, en la cual se 
tienden a disolver las clases sociales, las 
ideologías y los proyectos emancipato­
rios;1 8  de modo que lo que queda es la 
multipl icidad de sujetos individuales, 
d iferentes, interconectados entre si por 
la comunicación general izada; pero cu­
yas experiencias, actitudes y valores tie­
nen sentido y significado para cada uno 
y, por ende, igual validez y derecho que 
cualquier otro. El efecto es, según la ló­
gica postmodernista, "un mundo frag­
mentado y con plural idad de visiones, 
en el cual el pasado no debe tener con­
tinuidad por su carácter totalitario y de 
dominación, y el futuro carece de pers­
pectivas". Como se puede apreciar, en 
este razonamiento, que se presenta muy 
sucintamente, en tanto no es el tema 
central de este trabajo, existen diversas 
omisiones importantes que conducen a 
una visión deformada de la realidad so­
cial actual: 

• Se está elaborando una visión de la 
sociedad sobre la base de extrapolar 
al todo, lo que solo es una condi­
ción de una de sus partes; pues para 
nadie es un secreto que las tecnolo­
gías de la información y las comuni­
caciones han a lcanzado un amplio 
desarrollo y uso social solo en las 
naciones desarrolladas, mientras 

. que en el resto (que son las más) 
existe una gran carencia de el las. 

iPor qué este desliz? ¿es involunta­
rio? Detrás de ello pueden haber di­
ferentes razones: no toman en cuen­
ta al mundo subdesarrollado, no es 
importante para el los y senci llamen­
te lo excluyen y hacen como si  no 
existiera; o quieren hacernos creer 
(al mundo subdesarrol lado) que vi­
vimos una real idad que no es la 
nuestra, para obl igarnos a· vivir una 
vida ajena en función de intereses 
de otros, mientras somos incapaces 
de develar y transformar n uestros 
verdaderos problemas. 

• ¿Cómo es posible pensar que las TIC 
actúan en un vado social, al margen 
y por encima de los condiciona­
mientos económicos, socio-polfti­
cos, etc.? ¿Cómo creer que ellas 
contribuyen a del inear un entorno 
digital, en el que para nada influyen 
las determinaciones y contradiccio­
nes del primer y segundo entorno; y 
que su sola acción sería suficiente 
para condicionar la solución a mu­
chos de los complejos problemas 
sociales que hasta hoy han ocupado 
al hombre y para los cuales aún no 
ha encontrado una solución justa y. 
verdaderamente humana? ¿Será esto 
ingenuidad o intenciónl 

• ¿Se correspondé esta visión del 
mundo actual con la real idad social 
de los paises, incluso de los más de­
sarrollados? ¿Realmente estamos en 
presencia de una sociedad donde se 
borran las grandes d iferencias socia­
les y en la que cada individuo pue­
de hacer valer sus ideas y puntos de 

1 8  Peter F. Drucker. La· sociedad postcapitalista. Grupo Editorial Norma, Cuarta impresión 
1 997 p. 76. 



vista en su relación con los demás, 
pero siempre desde la individuali­
dad y ún icamente desde el la? Esto 
no es otra cosa que l a  j ustificación y 
aceptación de esta real idad, con to­
do lo que de irracional tiene; y una 
posición conservadora de confor­
mismo con la misma, que tiene una 
profunda rafz ideológica, a pesar de 
proclamar el Fin de las Ideologías. 

Quizás no haya l legado todavía la 
hora de las respuestas, y estemos sólo 
en la de la formulación de las cuestio­
nes, pero de cuán acertados nos mostre­
mos a l  plantear éstas, depende en gran 
medida nuestra capacidad de entendi­
miento del fenómeno. Y aun no sabien­
do mucho, sí se podría decir que existe 
ya un elenco de definiciones o de preci­
siones que perfi lan las características de 
la sociedad digital, y que permiten su­
poner el carácter netamente "turbulen­
to" de la misma. En la literatura sobre el 
tema se resumen en seis puntos algunas 
evidencias; cuya asunción parece del 
todo necesaria para cuantos quieran 
acercarse a la comprensión del tema: 1 9  

l .  L a  sociedad digital e s  global: n o  
conoce fronteras geográficas y tempora­
les. Sin embargo, son todavía muchos 
en la industria, en la universidad, en el 
comercio, en la política, en la justicia, 
los que orientan su acción en la red 
prescindiendo de este carácter de glo­
balidad. Por más que las comun idades 
locales o territoriales puedan beneficiar­
se de sus efectos, Internet tiene un com­
portamiento y un destino planetarios. 
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2. La sociedad digital es convergen­
te: confluyen en ella muchas discipli­
nas, tareas y especialidades del saber y 
el hacer que acostumbraban a andar por 
separado y, antes o después, alumbrará 
una nueva epistemología. 

3. La sociedad digital es interactiva: 
el fundamento de su acción es el d iálo­
go, la cooperación. 

4. La sociedad digital es caótica: no 
adm ite jerarquías reconocidas ni se so­
mete fáci lmente a los parámetros habi­
tuales de la autoridad. 

5. La sociedad digital es la cuna de 
una nueva realidad virtual, que no es 
solo una realidad imaginada o represen­
tada. 

6. La sociedad digital es vertiginosa: 
se desarrolla de forma casi autónoma a 
gran rapidez, y ha desbordado todas las 
previsiones sobre su crecimiento. 

La comprensión de la nueva cultura 
de la sociedad digita l parte necesaria­
mente de estos principios; olvidar cual­
quiera de el los es estar condenado al 
fracaso pero, innegablemente, no se 
agota ahí, sino que a partir de los mis­
mos es inevitable, y casi urgente, conti­
nuar elaborando, estudiando, investi­
gando, meditándose el futuro, para lo 
que es necesario, una adecuada des­
cripción y comprensión crítica del pre­
sente. 

A partir de los supuestos antes abor­
dados se puede plantear que en el estu­
dio del "manifiesto" por e l  ejercicio de 
una ciberciudadanía activa, responsable 
y comprometida se puede encontrar 
una gran dosis de apología a las TIC, 

1 9  Juan Luis Cebrian. La sociedad digital y el diálogo trasatlántico. http;/lwww.seocities.com­
J!uis 2000flores/Lasociedaddigital.htm. 
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conjuntamente con una fuerte carga de 
utopía. El lo se expresa en el primer pá­
rrafo del mi!lmo cuando se plantea: "El 
acceso a la cultura, el conocimiento y la 
información nunca estuvo tan al  alcan­
ce de la humanidad como ahora." 

El texto no menciona los crecientes 
problemas y desigualdades20 que se 
abren ante los pueblos como conse­
cuencia de la brecha digital21 ocasiona- · 
da por la gran polarización de la rique­
za y la pobreza, que ha generado el de­
sarrollo desigual del capitalismo a nivel 
mundial y al interior de los propios paí­
ses; cuestión reconocida incluso por es­
pecialistas norteamericanos como el 
profesor Emérito de la Universidad de 
California Herbert l .  Schiller quien en su 
más reciente l ibro Desigualdad informa­
tiva: l a  profundización de la crisis social 
en Estados Unidos, presenta la otra cara 
de la moneda. Su texto confirma el im­
presionante i mpacto tecnológico, 
abriendo serias interrogantes surgidas 
de aspectos menos estudiados como:22 

• Disminución del rol equilibrador del 
Estado, en particular en lo concer­
niente a la desregulación en gran es­
cala de las normas oficiales y la des­
nacionalización de los sistemas de 
comunicaciones y transporte. 

• Penetración cultural masiva, con 
pérdida de valores propios y dismi­
nución de la conciencia social en 
países vulnerables. 

• Privatización generalizada de los re­
cursos e infraestructuras de servicio 
públ ico. 

• Aumento del poder del complejo 
corporativo y de las grandes empre­
sas transnacionales. 

• Énfasis en un mayor grado de co­
mercialización y mercanti l ismo. 

• Fomento de la competencia de inte­
reses en los mercados globales. 

• Surgim iento de nuevas formas de 
monopolización a partir de las ab­
sorciones corporativas y la concen­
tración f inanciera entre empresas 
con economía de escala. 

20 Para un análisis de las c.ausas que generan estas· desigualdades ver: Mario González Aren­
. cibia. Ciberculturales de la globalización: Una mirada desde la economfa polftica. Mono­
graffa.com en: http://www.monografias.com/trabajos1 1  /cibercultlcibercult.shtml. 

2 1  En el plano de las tecnologfas de información y reestructuración de mercados Asia, Africa 
y América latina, apenas cuentan con el 2o/o de los satélites, el 5% de las computadoras 
y el 1 5% de medios de difusión. Ninguna de las 3000 redes interactivas que trasmiten e l  
grueso de la  información mundial sobre datos y servidos ha sido creada o es  operada por 
un pafs subdesarrollado. 

22 El quinto porciento más rico de la población mundial, tiene el 74% de todas las lfneas te· 
lefón kas, en tanto que el quinto más pobre sólo tiene el 1 ,5%; Suecia, EEU U y Suiza tie­
ne más de 600 lineas telefónicas por mil  habitantes. Camboya, el Chad y el Afganistán tie­
ne un teléfono por cada mil habitantes. A este panorama se añade la existencia en los paí­
ses subdesarrollados de 1 200 millones de analfabetos de los cuales 965 son mayores de 
15 años, y 1 30 de ellos son niños entre 6 y 1 1  años que carecen de escuela, sin contar con 
una cifra de más de 2 000 mil lones de subescolarizados todos los cuales no tendrán nada 
que hacer en un mundo interconectado. Enrique González Manet. NCuba y la era de la in­
formática". En: Habanera No. 3 octubre 1 996, La Habana p. 66. 



La real idad mundial actual indica 
que en el campo de las Tecnologías de 
la Información y las Comunicaciones 
(TIC) estamos ante un juego de gigantes, 
cuyo poder y magnitud de operaciones 
desafía todos los cák:ulos, por lo que 
sus resultados pueden afectar la sobera­
nía e independencia de muchas nacio­
nes al suplantar la capacidad de deci­
sión y autonomía del Estado. ! De qué 
ciberdudadanfa se podría hablar en es­
te entorno privatizador, dominante y 
homogenizador?; la ciudadanía, lo mis­
mo que las identidades personales o co­
lectivas, son el resu ltado de una com­
pleja i mbricación expresada en una 
combinación de derechos y deberes, su­
jetos que los titulan a instancias e insti­
tuciones que los protegen. En la cons­
trucción de la ciudadanía aparecen dos 
elementos de singular relevancia: 

1 La necesidad . de una distribución 
equitativa del poder, que incluya la 
posibil idad real de participación y 
elección. 

· 

2 El cuidado de los procedimientos y 
la necesidad de convenir procesos 
adecuados al carácter de las decisio­
nes que sea preciso tomar. 

Estas. notas permiten hacer avanzar 
en la idea de que el "Manifiesto" está al 
margen de la compleja situación social 
mundial; promete para dentro de muy 
poco, acceso irrestricto a interlocutores 
y fuentes de información en cualquier 
.parte del mundo, con solo apretar un 
botón en computadoras conectadas a 
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un sistema integrado universal, y esto 
como la solución maravil losa a todos 
los problemas sociales. La primera tram­
pa de estos heraldos del futuro es que 
ocultan su naturaleza dual y las nume­
rosas l imitadones que impidery la plena 
disponibilidad de la infraestrúctura de 
las TIC. Su intención es "vál ida", ¡)ero la 
carga de utopía que tienen sus propues­
tas es grande, pues entre imaginación y 
práctica median dificultades a(.m . n.o �­
nocidas y de inseguro diagnóstico. 

En ninguna de las partes aparéce un 
reconocimiento de la particular real idad 
de los países subdesarrol lados y de las 
caus.as que la condicionan que permita 
adelantar cómo responder a la difíci l  si­
tuadón que atraviesan los mismos. Es 
en este marco dónde pueden darse fal­
sas expectativas, ya que estos procesos, 
en consonancia con la naturaleza capi­
talista, han de generar simultáneamente 
áreas de privi legio y marginación, de 
abundancia y carestía, de accesibil idad 
e incomunicación, según la proceden­
cia, el carácter y afluencia de los usua­
rios. 

En efecto, el capitalismo, al i ntentar 
reducir a l  ser humano a la esfera digital 
y hacerlo prisionero de la lógica impla­
cable de la relación trabajo-capital, se 
cuida de evitar que los ojOs miren de 
frente a lá realidad. En este ámbito la 
exacerbación de lo imaginario está pa­
sando cada vez más a asegurar la alie­
nación y, por tanto, la propia continui­
dad del sistema. En otras palabras; para 
�poder privatizar los bienes materiales, 
el capitalismo "socializa" los bienes 
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simb6licos",23 a través de las tecnolo­
gías de la Información y las comunica­
ciones que no distinguen las particulari­
dades de las sociedades subdesarrolla­
das. La mayoría de estas propuestas ob­
vian la raíz socio-clasista de la cuestión, 
1• que determi na, en última instancia, 
en interés de quién se produce, se dise­
mina y se emplea la información me­
diante el uso de la TIC. Esto se pone de 
manifiesto en cada uno de los puntos 
del denominado 11Manifiesto". 

Comentario final 
El documento no debe verse como 

un slogan a seguir, debe leerse con una 
visión sociopolftica por las profundas 
impl icaciones que puede traer para la 
práctica política de cualquier país, al es­
tar teñido de conjeturas neoliberales. El  
mismo responde a la visión de los pai­
ses desarrol lados: Se pudiera considerar, 
en una lectura �ntre Uneas, que el  docu­
mento está dando cuenta de los cami­
nos que se sugiere para el empleo de las 
TIC desde una óptica positiva, ello si se 
reconoce que éstas avanzan a un ritmo 
impetuoso e interactúan entre si crean­
do fenómenos y perspectivas hasta aho­
ra desconocidas, que hacen obsoletas 
las relaciones y estructuras habituales. 

Es necesario el desarrol lo de una vi­
sión conceptual del fenómeno de la 
Red, no desde un punto de vista de la 
ingeniería - donde los problemas son 
eventualmente de naturaleza técnica . -
sino desde sus aproximaciones sociales; 

i ntentando, de paso, despejar alguna!. 
visiones algo apresuradas - eventual­
mente i nteresadas - que ofrecen pers­
pectivas simplificadas de u n  fenómeno 
de altísima complej idad y de conse­
cuencias todavía no mensurables. 

El manifiesto por el ejercicio de una 
ciberciudadanfa activa deja ver la apa­
riencia de tener un fuerte compromiso 
social intentando proponer medidas pa­
ra resolver los acuciantes problemas de 
la humanidad en el denominado tercer 
entomo, por lo que se podría pensar la 
pregunta sobre dónde quedarán los pro­
blemas a resolver por el primer y segun­
do entorno. ¿Puede desarrol larse la vida 
en el tercer entorno al margen de los 
otros dos? Un pensamiento en esta di­
rección debería considerar que los pos­
tulados del mencionado manifiesto, al  
tener un contenido posmodemista, 
coinciden con las doctrinas del nihi l is­
mo, negando los valores de la realidad y 
la posibil idad de conocerlos; creando 
escepticismo al no reconocer las pro­
fundas diferencias polfticas y sociales 
del primer y el 5egundo entorno y su ca­
rácter determinante para el tercero. De 
hecho la concepción postrnoderna tien­
de a una ruptura con lo tradicional. 

Hay que tomar en consideración 
que las visiones postmodemistas son ex­
cluyentes, no responden al mundo sub­
desarrol lado. Lo que se pretende dentro 
del postmodernismo es la búsqueda pa­
ra definir la totalidad desde la diferen-

23 El propio Schi ller, en so obra menciona a George Brown ex presidente del Comité de Cien­
cia, Espacio y Tecnologfa de la Cámara de Representantes de Estados Unidos, quien plan­
teó: "Nuestros mú serios problemas son de carácter social, para los cuales la era de la in­
formación digital no tiene soluciones". Herbert l. Schi ller. lnformation lnequality: Deepe­
ning Social Crisis in America, Routledge, New York 1 996 p. 1 23. 



cia, desde la contradicción no soluble, 
captánqose estas diferencias no en su 
existencia concreta, sino como cons­
trucción ideologizada y metaffsica. Se­
gún esto, es posible entonces entender 
el por qué los postulados de la l lamada 
sociedad digital enraizados en el maní" 
fiesto digital, intentan salvar las contra­
dicciones saltando por encima de las di­
ferencias reales que existen en el primer 
y segundo entorno, asf corno en los paf­
ses subdesarrollados. 

El manifiesto de ciberciudadanfa es 
un concepto sodopolftico que tiene po­
co que ver con el contexto social en el 
que se mueve el subdesarrollo y para el 
cual estos paises no están suficiente­
mente preparados, ni cuentan con los 
cuantiosos medios de inversión requeri­
dos para el desarrollo de infraestructu­
ras. El término implica algo más que la 
dotación de equipamiento, pasando por 
la el iminación del analfabetismo y la 
transformación de las estructuras socia­
les paralizantes, generadoras de subde­
sarrollo perpetuo. 

La éiúdadanfa es un constructo que 
incorpora con diversa intensidad y a tra­
vés de d iferentes articulaciones en el es­
pacio y en el tiempo, variábles como la 
comprensi6n de la diferencia y la igual­
dad, el universal i smo de los derechos 
humanos versus la visión relativista de 
esos mismos derechos, la interacción y 
el diálogo entre la dimensión polftica y 
civil de la sociedad, etc. Para trabajar 
cualquier concepto de ciudadanfa se 
debe explicitar -en el punto de partida-
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con qué elementos vamos a trabajar y 
desde qué posiciones éticas y políticas 
los adoptamos; también, en qué contex­
to operan estos elementos. La resultan­
te, necesariamente coyuntural, será un 
modo de ejercer la  ciudadanfa, diverso, 
similar, análogo o contrario a otros mo­
dos de actuaria, cuando cambia alguna 
de las variables que hayamos contem­
plado.24 En el caso de la ciberc;;iudada­
nfa que se le ofrece al mundo, no toma 
en cuenta estos ingredientes. 

El movimiento de .lo que se denomi­
na como sociedad digital, hasta ahora 
es algo inconcluso, como lo son tam­
bién sus tesis; es un movimiento que co­
m ienza, por lo que ei debate en torno a 
el la tampoco debe simplificarse. En 
cualquier análisis habría que considerar 
que la sociedad digital interactúa bajo 
el entorno de la l lamada realidad vir­
tual! fenómeno tecnológico por el cual 
la vivencia de lo que es originariamente 
un simple videojuego se hace más y 
más cercana a los mecanismos de per­
cepción, de tal manera que el concepto 
de medio se di luye, hasta l legar al ideal 
de una realidad simulada indistinguible 
de cualquier patrón . físico. La. realidad 
virtual crea así un nuevo espacio de ac­
tuación y percepción, . . una real idad 
transformada por el ordenador, que 
puede hacer que acabemos olvidando 
cómo digerir la realidad cruda. 

Por consiguiente, el problema de la 
informatización de la sociedád, al apli­
carse al área cultural, se transforma ca­
da vez más en un tema de particular In-

24 Freí · Betto. Social izar los bienes materiales y privatizar el sueño. En Paradigmas y Utopfas. 
Op. Cit. p. 3 1 7  

. 
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terés por las múltiples repercusiones 
que conlleva.25 Ante esta situación se 
abren una serie de interrogantes que in­
cluyen variadas preocupaciones: ¿ Hasta 
qué punto la introducción de las TIC 
pueden constitu ir un arma de doble fi lo 
para el Tercer Mundo? ¿Cuáles son las 
bondades y cuáles los peligros que re­
presenta plegarse incondicionalmente 
al uso de los avanzados sistemas de in­
formación?26 ¿La adaptación a esos 
cambios como solución informativa y 
soporte educacional, supondrá el some­
timiento a los centros de poder transna­
cional? ¿Cambiará nuestras costumbres 
y cultura? ¿Hasta qué punto la pretendi­
da "'aldea global digital" que se oferta 
por los protagonistas de la sociedad di­
gital no vendrá a ser una amenaza con­
tra las identidades nacionales, la diver­
sidad cultural y la integración cultural 
latinoamericana y caribeñat. 

En este marco, es propicio observar 
el replanteo que se hace de los impac­
tos de las TIC desde la década del 80' 
por representantes del gobierno nortea­
mericano. En este caso es posible refe­
rirse a marzo de 1985 cuando el Secre­
tario de la Administración Reagan, G. 
Shultz, 5eñaló ante la Academia Nacio­
nal de Ciencias de Estados Unidos: "La 
actual revolución cientrfico-técnica tie­
ne implicaciones de largo alcance para 
nuestra polrtica exterior, la seguridad 
nacional y la estructura misma del or­
den internacional.  La era que se aveci-

na, basada en las tecnologías de la in­
formación, constituye un desafío a los 
actuales conceptos de seguridad nacio­
nal y al papel del gobierno en la socie­
dad contemporánea. Refiriéndose al li­
bre flujo de información transfronteras, 
Shultz subrayaba que '" . . .  los conceptos 
tradicionales de soberanía deberán ser 
reconsiderados". 

Sin lugar a dudas, el mundo actual 
está ante un nuevo reto que implica 
comprender los procesos de comunica­
ción e interacción informativas dirigidos 
y diseñados hacia el objetivo politico de 
subvertir y condicionar el pensar de las 
personas y de los grupos sociales para 
defender intereses más poderosos. Esta 
real idad amerita un profundo ejercicio 
de reflexión crítica que observe que la 
implantación de las TIC, l igadas a la 
global ización, constituye un fenómeno 
cultural, en lo que hay que pensar tam­
bién que la global ización, vinculada a 
la denominada sociedad digital, ofrece 
también opciones de falsa universali­
dad; por lo que debe concebirse de 
dónde provienen esos adelantos, cómo 
poderlos utilizar en función de las mejo­
ras y el progreso social, sin que su uso 
acentúe la relación de dependencia y 
sumisión que ha caracterizado al mun­
do subdesarrollado. 

Al igual que todos los fenómenos 
sociales, este proceso debe ser anal iza­
do de forma histórico concreta. Si bien 
no es posible, ni deseable, escapar de 

25 Aguilar Garda, Tusta; Callejo de la Vega, Marra Luz; Gómez Chacón, Inés Maria; Marco 
Stiefel, Berta. Construir la ciudadania plural para un mundo en cambio: retos a la forma­
ción del profesorado. http://www.ediw.or¡!Cdrom Education/fileslprosram2.htm. 

26 Mario González Arencibia. Globalización cultural una aproximación conceptual .. Mono­
graffa.com en: http://www.mono¡rafias.com/trabajosll/revcult/revcult.shtml. 



los avances cientfficos y tecnológicos, 
es importante no . incorporarlos acrítica­
mente, sino necesariamente como re­
sultado de un proceso de endogeniza­
ción que haga posible la participación 
creativa y desarrolladora del receptor y 
que lo prepare para poder participar e 
identificar las condiciones de esa parti­
cipación, de modo que haya equidad en 
el acceso a la información y en la pro­
ducción de materiales, que no desvir­
túen la fundón que compete a los for­
madores de los educandos. 

Resulta evidente que en aquellos 
países donde no se ha logrado un desa­
rrollo tecnológico e industrial propio, la 
transferencia de tecnología puede resul­
tar fuente de contradicciones sociales 
tales como: divorcio entre-las necesida­
des reales y las tecnologías importadas; 
creación de tecnologías contrarias o sin 
una relación raigal con el contexto so­
cial en que se promueve. Es por ello in­
dispensable tener en cuenta que las 
transformaciones se adapten a las nece- . 
sidades y condiciones específicas de ca­
da sociedad, en proporción a su desa­
rrollo social y promoviendo sóluciones 
originales y autóctonas. 

En esta tarea es fundamental la for­
mación de una intelectualidad científi-
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co-técnica capaz de lograr la conjuga­
ción orgánica entre un alto nivel cientí­
fico técnico y los problemas -de la reali­
dad social en que tiene que desplegar 
su actividad. Por lo que siempre y cuan­
do no se afecte la identidad cultural y 
ello favorezca el mejoramiento integral 
de la vida de los ciudadanos, la coope­
ración internacional y el logro de la in­
tegración cultural del mundo subdesa­
rrollado, bienvenido sea el desarrollo 
tecnológico. 

la idea es contar con una polftica 
nacional de comunicación e informáti­
ca aplicable a las estrategias de desarro­
llo y a la toma de decisiones relativas a 
la educación y a la cultura. Esta política 
debe ser concertada e integral, abarcan­
do los aspectos polfticos, económicos, 
jurídicos, sociales, éticos, culturales y 
técnicos. lo que no excluye la necesi­
dad de organizar e studios sistemáticos 
en torno a las TIC en los ámbitos nacio­
nal, regional y mundial, para conocer 
sus interrelaciones y tendencias y, en 
particular, profundizar en las posibilida­
des de su empleo en los marcos de los 
países subdesarrollados, de manera que 
contribuya al progreso de éstos y se pre­
serven los valores propios, la identidad 
y la ideología. 
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